
292 EL DEBER. 

Una caiñdad que se ocultaba, que se escondía, como si se aver­
gonzara de sus obras, no era digna de este siglo de la publicidad. 

Una caridad sin joyas, sin coches, sin encajes, es ciertamente 
una caridad demasiado infeliz. 

La tristeza, la compasión y la pena que despierta en el alma el 
espectáculo de las ajenas desdichas, prorrumpe hoy en magnífi­
cos bailes, estalla en soberbias fiestas y se deshace en alegría, en 
placer, en vanidad, en lujo. 

Tristeza que se perfuma, compasión que baila, pena que se di­
vierte. 

¡Ah! ¿Por qué la caridad ha de tener las lágrimas en los ojos, 
la tristeza en el semblante y la pena en el alma? 

¿Por qué la candad ha de ser modesta? 
O mejor dicho: ' 
¿Por qué la modestia ha de ser una virtud? 
¿Por qué no hemos de levantar la tierna bondad de nuestros 

corazones sobre el brillo de nuestros placeres? 
Hablemos con franqueza: 
—¿Qué es caridad? 
—La caridad es la primera de las virtudes; consiste sencilla­

mente en amar á Dios sobre todas las cosas y al prójimo como á 
sí mismo. 

Perfectamente; pero ¿quién ha dicho que el moverse, ya en 
una dirección, ya en otra, ya á la vez en todas direcciones, es 
aborrecer al Autor de todas las cosas? ¿No bailó David delante del 
Arca? Amar al prójimo como á sí mismo. ¡Santo cielo! ¿Dónde se 
ama al prójimo más que en un baile? Y bien: ¿por qué bailar no 
ha de ser una obra de misericordia? ¿Por qué la virtud no ha de 
ser una fiesta? ¿Por qué el placer no ha de ser compasión? ¡Ah! 
¡seríamos todos tan virtuosos! 

Es verdad: convertid en virtudes todos los vicios, y la natura­
leza humana habrá llegado á la plenitud de su perfección. 

Declaremos que todo es bueno, y el hombre más perverso se 
verá en la imposibilidad de ser malo. 

Ello es que sería edificante el espectáculo que debió ofrecer el 
Jardín Botánico á las miradas de los curiosos. 

Cuatrocientas personas, todas escogidas, se reunieron allí ú 


